


QUIETO Y ATENTO, BLAS MIRABA LA LUNA.
«¿DÓNDE SE ESCONDERÁ DURANTE EL DÍA?», PENSÓ.
NO TENÍA NI IDEA.

Quieto y atento, Blas miraba la Luna.
«¿Dónde se esconderá durante el día?», pensó.
No tenía ni idea.



DECIDIÓ PREGUNTAR A SU HERMANA BERTA.
–¿DÓNDE SE ESCONDE LA LUNA DURANTE EL DÍA? –DIJO.
ELLA TAMPOCO LO SABÍA.

Decidió preguntar a su hermana Berta.
–¿Dónde se esconde la Luna durante el día? –dijo.
Ella tampoco lo sabía.



A BERTA SE LE OCURRIÓ UNA IDEA:
–ESTA NOCHE PODEMOS ESPIARLA  
PARA VER DÓNDE SE METE.
–¡BIEN! –APOYÓ BLAS CON ENTUSIASMO.

A Berta se le ocurrió una idea:
–Esta noche podemos espiarla  
para ver dónde se mete.
–¡Bien! –apoyó Blas con entusiasmo.


